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< Si queréis saber lo 
que es ser hombre, 
acudid a una sonata 
de Beethoven.» 

Juan MaragkU 

Ébano y marfil. Y unas 
manos .. 

¡Silencio! Un silencio, no 
monacal, pero si profundo 
y saturado de religiosidad 
interior, penetrante, que lle­
ga al alma e impresiona 
fuertemente... 

iMúsical Buena Música. 
maravillosa música que con­
sigue causar éxtasis propi­
cios a la meditación, a la 
par que s u g i e r e poemas 
de emotividad sumamente 
apacible que son cantos su­
blimes dirigidos a Dios y a 
la Humanidad. 

¡Sonata! Creación monu­
mental de un genio de to­
dos los tiempos, que, por 
haberlo sido, no morirá ja­
más Su legado musical es 
de una grandeza extraordi­
naria. Su obra tan inmensa 
corno inperecedera produ­
cirá siempre a las almas 
sencillas y a los seres de es­
píritu puro una bienaventu­
rada alegría y una pene­
trante felicidad, 

Seguían unos dedos aca­
riciantes y suaves deslizán­
dose sobre ébano y marfil. 
Cuando la frase lo requería 
el teclado era pulsado con 
voluptuosidad suave y tran­
quila. Luego, cuando apa­
recía un pasaje brillante y 
fuerte, manos y espíritu con­
centrados y aunados daban 
de, si una enérgica vitalidad 
que brindaba insospecha­
dos horizontes de risueñas 
y vigorosas sensaciones de 
alegría triunfante. El cora­
zón entonces, desbordaba 
de amor y luminoso optimis­
mo. Horas de amable ex­
pansión efectiva que pro­
porcionaban el placer de 
estar viviendo un sereno 
crepúsculo primaveral satu-

, rado del mismo sentido de 
nobleza del alma beethove-
niana. 

La genial pianista, en 
aquella trascedental noche, 
superóse en su fantástico 
cometido. 

Recién terminado el con­
cierto,, rendidos, de amor y 

APUNTS DEL NATURAL 

SI nmn^ II[NTM(ES PÍRLESSII 
Vareig fer el viatge amb l 'Alfons. L'Alfons 

és un gironí que tracto amb llenyes i es nou 
per tota la regió Anavem mes amunt de Gan -
deso; fins entrariem a la provincia de Tero! 
on , a resultes de les gelades del Febrer de 
1956, h¡ han partides senseres amb els olivers 
morts. 

Fins o Mora s'hi va en tren De Mora a 
Gandesa hi ha una linio de autocars. A G a n -
deso un'o i t ro empresa fo el servei fins a A l -
cañiz. 

— Poco gent s'otroveix a comprar boscos 
per aquí— em digué. —Es peril los. 

— El negoci? 
- - N o ; el negoci és com a tot orreu. El 

que és peril los son les bombes. 
— Encara en queden? 
— I sempre n'hi haurá. Tú saps les tones 

de metralla que s'han orreplegot? Encara hi 
ha gent que es dedico o aquest of ic i . 

— Devío ser terr ible. 
— Esgarrifós. N o mes o sap e! que s'hi va 

trobar. S'arropovem o les roques com o dro-
góns. Hi hagué cota que va canviar de mans 
cinc vegadas en un día. Ero l ' infern, la deses-
peració. 

— Si porlessin aqüestes muntanyes, qué 
dirien? 

— Dirien que els homes son pitjors que les 
bésties; que no calen guerres per viure bé, 
que el món és gran i tardarán anys o ossolir-
se les prediccións de Malthus, si és que aquel ! 

bon home tenía rao. . . Dir ien que, si tot l'es-
for?que empleem en destruir-nos ho emplee-
sim en construir, fots viuríem com o reís... 

Varem passor per Corbera. A Corbera hi 
ha un monument a Ferrón. Un home construc-
t iu . Quasi totes Íes cases están senyalades per 

la metra l la , a excepció, noturolment, deis 
edificis construits de lo guerra encd. 

— L'odi potser es l 'o l iat mes important del 
d iab le. Lo que no comprenc es perqué hem 
de caure tontsovint en la t rampa. 

— Sempre aspirem a mes. Ciar que el mo­
tor del progrés és la insatisfocció... Récordes 
els primers onys del quoranta? Podent menjar 
a plleret, ens hauriem donat per satisfets... 
Dones, ¡a menjem... Ah , pero no! Ara no n'hi 
ha prou amb menjar. Hem de vestir, hem de 
viat jar, hem dedespüforror. 

— Si aqüestes muntanyes porlessin, potser 
també dir ien que no es necesita tont per a 
viure, que lo fel ici tat se lo fa un mateix, i que 
un campero! assegut a la fresca amb un can-
tiret d 'a igua de mino o l'obast de la má, té 
mes tronqui l - l i tot i mes benaurango que el rei 
del petrol i corrent d 'un país a l 'al tre dins 
d'avións supersónics i amb els nervis de punía. 

L'Alfons té bastant sentit comú, pero el ! 
també va d 'un póble a l 'al tre compront lle­
nyes i trencant-se el cap amb especulocións 
arriscades. I. per a viure, només caldr ia qua 
s'estigués quiet o caso. 

Antoni Míralles Manresa 

agradecimiento por una ve­
lada tan selecta, cuando 
aún vibraba el eco de los 
últimos acordes en la atmós­
fera de la sala — convertida 
en monumento esporádico 
de hermosura sin par— apa­
reció, a requerimiento de la 
conmovida y emocionada 
concurrencia, una figura hu­
mana cuya presencia pare­
cía inmaterial. Ingrávida y 
etérea agradecía en actitud 
reverente, la exultante y 
amable demostración de 
entusiasmo de todo un pú­
blico, que vivió compene­
trado la emoción y senti­
miento que puso en la tra­
ducción de las obras pro­
gramadas. La versión de to­
das ellas no podía haber si­
do más justa ni más perfec­
ta. 

Técnicamente fueron eje­
cutadas con absoluta maes­
tría. Pero la interpretación 

cumbre de aquella noche 
fué la que dio a la sonata 
«APPASIONATA». Con esti­
lo depuradísimo, perfecta­
mente idóneo al tema y con­
tenido de la misma, consi­
guió crear aquel clima tan 
emocional y bello que dejó 
a todos los asistentes al 
magno concierto, sorpren­
didos y enormemente im­
presionados. En aquellos 
momentos se rendía pleite­
sía, tanto al inmortal autor 
como al pianista magistral. 
Realmente, en esa noche 
pudimos constatar que en 
el firmamento musical reful­
gían dos astros de primera 
magnitud cada uno con cla­
ridad propia. 

En el rostro de cada uno 
de los seres que alelaban 
allí, trascendía la misma 
irradiante felicidad vertida 
en el tema, cuyas frases y 
pasajes musicales fueron 

sentidos y gozados antaño 
por el genio de voluntad ti­
tánica nacido en Bonn. 

Luego leímos una vez más 
que melómanos y críticos se 
ratificaban en sus repetidos 
juicios de que concurrían en 
el caso de esa coetánea ar­
tista todos los factores bási­
cos y esenciales para expre­
sar con «alma> lo que es el 
alma, en esencia y potencia, 
de esas obras que Beetho­
ven dejó escritas para el 
bien de la humanidad,y que 
son insuperables monumen­
tos de arte de inconfundi­
bles características. Enor­
mes composiciones preña­
das de fantasía inagotable, 
ardientes, de una pureza sin 
par que habla de la natura­
leza y por ende del gran 
amor que el Supremo Hace­
dor derrama soPre los seres 
sensibles y de gran corazón. 

Alegre d'Ait. 


